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    A Blanca, cuyo recuerdo guía mi mano.
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A finales del mes de septiembre, cuando los últimos veraneantes rezagados regresaban a sus vidas cotidianas -y posiblemente tediosas- tierra adentro, paulatinamente comenzaban los preparativos anuales para la inminente temporada de ciclones en el puerto de Costa Blanca.  

Incontables años de vivir en un área azotada con frecuencia por a furia ciega de los huracanes caribeños les había enseñado a los habitantes que ser precavidos era una de las cualidades necesarias para la supervivencia en aquella región.      

La única ferretería local se abastecía de clavos que asegurarían los gruesos tablones a los marcos exteriores de las ventanas, y de cubos grisáceos de un metal galvanizado que capturarían con holgura el producto de inesperadas y abruptas goteras desarrolladas si la fuerza aullante del viento desalojaba, de una forma súbita y caprichosa, algunas de las tejas de barro cocido de los techos protectores.

En La Salerosa, el almacén local de un astuto y mañoso peninsular adquirían—como destinadas a una clandestina misa de réquiem—velas de cebo, confortadoras lámparas de keroseno, víveres enlatados y radios de pila, intentando así prever todas las calamidades que pudieran sobrevenir.  Estos pertrechos se ordenaban, aguardando un suceso que tal vez no llegaría, en los estantes más altos e inaccesibles de las alacenas o en recónditos y obscuros rincones de polvorosas despensas, con las mudas esperanzas de que no tuvieran que ser utilizados.

Finalmente, como si se prepararan para la defensa de un castillo medieval en contra de un poderoso pero a la vez voluble invasor, revisaban minuciosamente las gruesas trancas que asegurarían las puertas exteriores de las embestidas del viento.  Sólo quedaba esperar y escuchar con regularidad los pronósticos meteorológicos del observatorio nacional.

No era extraño que transcurrieran varios años consecutivos sin que Costa Blanca sufriera el menor estrago ocasionado por los ciclones tropicales.  Tampoco era raro que aquellas fuerzas azotaran al pueblo, arrasando con saña todo lo que se encontrase en la trayectoria directa de su vórtice y dejaran a su paso edificios en ruinas o cimientos pelados, impúdicos vestigios de las estructuras que antaño los hubieran ocupado.

Nadie se sorprendía; todos sabían que la Naturaleza era tan caprichosa y volátil como una mujer que se sabe en pleno control y sin el más mínimo coto.  Los habitantes se encogían de hombros, impotentes, y salían entonces de sus casas para inspeccionar los daños sufridos a edificios y comenzar con el trabajo de limpieza de todo lo que hubiera dejado atrás el huracán.  Después pasaban a los muelles y comprobaban si las gúmenas habían impedido que las embarcaciones se hubieran ido a la deriva, se hubieran destrozado al arremeter contra los muelles o hubieran quedado varadas en los traicioneros arrecifes de coral.

Pero a pesar de todos aquellos años de experiencia, y de una firme creencia que ya lo habían visto todo, no se encontraban preparados para la sorpresa que les traería el ciclón del año actual.

Desde la impune seguridad proporcionada por las estructuras de concreto los meteorólogos del observatorio nacional pronosticaron con certeza la reciedumbre de los vientos; exhortaron vociferantes a los ciudadanos, sobre todo a los residentes costeros, a que tomaran las más estrictas precauciones.  No era la primera vez que habían pronunciado aquellas palabras de amonestación; con frecuencia se equivocaban en sus predicciones—después de todo, la meteorología no era una ciencia exacta—pero aquella temporada todos los vaticinios promulgados a través de las emisoras radiales se cumplirían a cabalidad.

El primer día el sol tropical se fue apagando, como una moneda de oro que adquiere una patina, hasta quedar ocluido por unos densos nubarrones.  Las suaves brisas marinas fueron sustituidas súbitamente por unos vientos amenazantes, que barrían el litoral con abruptas ráfagas y hacían crujir en protesta las vigas de madera que sostenían los techos y las trancas que aseguraban las puertas.  La fuerza creciente del vendaval convirtió las suaves olas en riscos traicioneros que se estrellaban con furia contra los rompeolas que enmarcaban la bahía.

Acto seguido, como si una represa celeste se hubiera desmoronado, llegaron las lluvias.  No era una lluvia típica o familiar, como las que con frecuencia caían sobre Costa Blanca.  Según la severidad y dirección del viento, daba la impresión de que llovía de costado en vez de seguir la normal trayectoria perpendicular a la tierra.  Era también una lluvia fría, que descendía del norte y les calaba los huesos a los insensatos que se atrevían a aventurarse en el vendaval, aunque estuviesen protegidos por impermeables y capellinas.

Al oscurecer, aunque pareciera imposible, arreciaron los vientos.  Hacia la medianoche, después de un breve pestañeo intermitente, falló la electricidad.  Durante tres días y tres noches, sin dar señales de tregua, el ciclón azotó al pequeño pueblo costero.  Ya para entonces—las provisiones casi agotadas—los habitantes se acercaban aún más a las radios de pila, pegando las orejas ansiosas a las bocinas, como si la disminución de distancia les fuera a proporcionar noticias más alentadoras provenientes del observatorio nacional.

Al amanecer del cuarto día, cuando casi habían abandonado todas esperanzas, cesó el viento y salió el sol. Como en previo concierto, al unísono todos salieron a la calle.  La destrucción había sido amplia e indiscriminada. Planchas de zinc, antaño parte de modestos techos, habían volado y desaparecido impulsadas por el viento.  Por doquier yacían vidrios rotos, telas metálicas arrancadas de cuajo, fragmentos de tejas quebradas al hacer un súbito contacto con otros objetos o con el pavimento de la calle principal. Varios postes del tendido eléctrico, como endebles palillos, yacían quebrados sobre sí mismos.  En la playa, varadas en la arena o con las quillas al aire, se precisaban varias urcas. Otras embarcaciones, sus costados abiertos en los arrecifes, enseñaban los sollados ahora inundados.

Pero no fueron los estragos ocasionados por el ciclón, por severos que fuesen, lo que inmediatamente imantó la atención de los que se habían congregado en los muelles.  En medio de la destrucción, todavía a flote pero con los trapíos convertidos en jirones, se divisaba una embarcación desconocida; era muy blanca y alcanzaba fácilmente quince metros de eslora.  Pintado sobre la popa, con brillantes letras rojas, ostentaba su singular apelación: HUBRIS. Milagrosamente había logrado evitar los traicioneros arrecifes y carenar mansamente en la blanda arena.  Antes de que nadie pudiera conjeturar sobre la procedencia de aquella embarcación, un hombretón de pelo rubio y tupida barba apareció inesperadamente sobre cubierta.  Oteó el horizonte y después fijó la mirada sobre el grupo de curiosos que se había reunido sobre el muelle; momentáneamente habían olvidado los estragos ocasionados por el ciclón.

Alguien desató un bote de remos que había sobrevivido el huracán; con movimientos diestros lo fue acercando al extraño navío. El singular tripulante, se dio cuenta al alcanzarlo, era más alto y corpulento de lo que aparentaba desde el muelle y tenía los brazos cubiertos de extensos tatuajes—eran dibujos extraños o místicos y esotéricos códices—que el ocupante del bote no logró interpretar.  Mantenía el pelo, largo y lacio, sujeto a la nuca con un catogán que en otras épocas debió haber sido blanco.  

Estaba descalzo.

—-Where am I?—rugió en un idioma extraño y gutural que el hombre del bote no logró entender.  Más tarde descubriría que aquel brusco forastero que les había enviado el azar hablaba inglés.  Con un gesto que comunicaba su desentendimiento y frustración, abrió los brazos levemente y movió la cabeza de un lado a otro.

El extraño repitió la pregunta, esta vez en voz más alta y en un tono más enérgico, como si esperase resultados diferentes.  El ocupante del bote repitió las señales de que no entendía la pregunta.

El hombretón lanzó lo que debió haber sido una brusca y obscena imprecación, o tal vez un insulto dirigido a los dioses que lo habían colocado en las circunstancias tan precarias en que se encontraba.  Después de una pausa breve, desapareció bajo cubierta.  Reapareció momentos después; en la mano hirsuta portaba un mapa del Caribe.  Su deplorable condición—húmedo y ajado—mostraba claramente los indicios del huracán.  Abriéndolo en toda su amplitud, repitió la misma pregunta al mismo tiempo que recorría despaciosamente con el rudo índice, como la flecha caprichosa en un improvisado juego de ruleta, la vejada cartografía y enseñaba su punto de origen.

Aurelio—así se llamaba el joven del bote—señaló con el dedo el punto geográfico donde se encontraban, al mismo tiempo que pronunciaba, en un inglés, indeciso: 

—Here.

El extraño, como si no hubiera entendido, también colocó el índice sobre coordenadas diferentes mientras pronunciaba el nombre del punto de partida.

—Here—, repitió Aurelio, indicando de nuevo las coordenadas originales.  El extraño pronunció el nombre del pueblo con una inflexión interrogativa.  Aurelio asintió con la cabeza y dijo, ahora con una voz más firme,—Yes.

La palabrota no se hizo esperar.  Aunque Aurelio no comprendió la imprecación, el tono de la voz no admitía duda alguna.  Después de una pausa, ya un poco más calmado, abrió la caja de bitácora.  El joven pensó que consultaría otro mapa o tal vez revisaría la brújula, pero se equivocaba.  En la mano recia y curtida apareció una botella de Jack Daniel's, whisky destilado en las montañas del estado de Tennessee.  Sorbió largamente, con los ojos entornados, y después se limpió rápidamente la boca húmeda con el dorso de la mano.  Era un gesto que contenía una mezcla de rabia y frustración, pero que le proporcionaba un alivio momentáneo hasta que pudiera recobrar sus cabales y salir del escollo en que se encontraba  Al darse cuenta que lo observaban, le ofreció la botella al joven del bote, pero éste dijo que no con la cabeza.  Era demasiado temprano en la mañana para beber.  El extraño se encogió de hombros, dando a entender que él se lo perdía, y volvió a sorber del líquido quemante, hasta que el contenido de la botella quedó agotado.  Con un movimiento rabioso, la capuzó a varios metros de distancia.

En la playa, rodeada de los detritos depositados por el ciclón, una muchedumbre se había congregado.  La mayoría eran hombres ya maduros inspeccionando los daños o niños curiosos por todo lo novedoso que sucediera en el pueblo.  La accidentada llegada de aquel navío era sin duda uno de los sucesos de mayor interés en muchos años.

Desde la orilla observaron al extranjero aceptar la invitación de Aurelio a subir al bote.  No se sentó, sino que hizo el corto trayecto de pie, como un brioso semental—un pie descansaba en el fondo del bote, el otro sobre la proa—oteando todo lo que lo circundaba.  Al alcanzar la playa, sin esperar que el bote se detuviera y con un gesto que delataba su arresto, saltó ágilmente y cayó firmemente plantado sobre la arena.

Un silencio profundo, como una frágil burbuja, envolvió a los espectadores.  Abruptamente se encontró rodeado de niños curiosos que le hablaban al unísono, inundándolo con incontables preguntas sobre su embarcación, sobre el ciclón, sobre sí mismo.

—-Él no entiende—-, dijo Aurelio.  —-Viene del puerto de Galveston, en Texas—-, agregó después de una breve pausa. Al mismo tiempo todos quisieron saber el por qué de su llegada.

—-Eso no se sabe—-, explicó,—-pero todo parece indicar que le falló la brújula y el ciclón lo arrastró hasta Costa Blanca.

Fue el extraño visitante quien interrumpió las aceleradas conjeturas al dirigirse al hombre que ofrecía las escuetas explicaciones.

—-Hotel—-, dijo con su voz recia.

—-Quiere ir al hotel—-, repitió uno de los niños, al mismo tiempo que se reía con sus compañeros—el forastero había pronunciado "Jotel"—divertidos por la extraña pronunciación.

La improvisada comitiva, como una procesión de semana santa o un espontáneo carnaval, se fue alejando de la playa hasta alcanzar la carretera que terminaba abruptamente en el mar.  El sol matutino, ahora sin la indiscreta interrupción de las nubes de días pasados, exponía sin pudor los estragos de los últimos tres días.  Grupos de hombres, mujeres y niños atareados con los tempranos menesteres de limpieza y reconstrucción se encontraban a ambos lados de la carretera. Al ver la comitiva detuvieron sus empeños durante unos instantes, le dignaron una mirada curiosa de poca duración y después regresaron a sus quehaceres más urgentes.

––––––––
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DON JULIÁN MARTÍNEZ, militar jubilado—condecorado repetidas veces por su valor en varias campañas bélicas—y actual dueño y gerente de El Refugio, único hotel de Costa Blanca, se encontraba sobre lo más alto de un techo de tres aguas, catalogando los daños ocasionados por el ciclón.

Durante el segundo día, cuando las ráfagas de viento y lluvia alcanzaron su mayor intensidad, varias de las habitaciones del hotel súbitamente desarrollaron unas persistentes goteras.  Con el progreso del huracán se convirtieron en chorros imparables que él intentó contener en baldes de metal, pero que al cabo, según su creciente volumen, se desbordaron sobres los pisos de losetas del hotel.

Mostraba ahora con la tenacidad y agudeza con que buscaba las goteras del tejado, los mismos preceptos metódicos que lo habían guiado antaño en sus campañas militares.  Empuñando eficazmente una puntiaguda trulla, que empleaba para sacar el cemento fresco de un cubo de vejada superficie, iba pacientemente ocluyendo los orificios que habían permitido el paso del agua.

De vez en cuando, si una de las tejas se encontraba ausente o quebrada, la remplazaba concienzudamente con una de las nuevas que de antemano—sabia precaución—había subido al techo.  Nada de esto era nuevo; ya él había sufrido (y rebasado), los reveses de otros ciclones en años anteriores. Todo era parte de la vida cotidiana en Costa Blanca.  El sonido abrupto de voces sobresaltadas, subrayado por las risas nerviosas de los niños, captó su atención.  Desde lo alto del tejado divisó al grupo que se acercaba por la calle principal.  Reconoció a varios de los habitantes del pueblo y a los niños que venían con ellos.  La figura central del grupo, sin embargo, le era desconocida.  Era un hombre corpulento, de superior estatura, y de pelo color miel. Ostentaba una barba desaliñada, tal vez por descuido personal o tal vez por falta de aseo durante el huracán.  Estaba descalzo.

Cuando se dio cuenta de que venían directamente al hotel, se apresuró a cotejar una última teja en el techo dañado, empacar el cemento con la punta de la trulla y descender ágilmente por la escalera de mano.  A pesar de sus años se había mantenido en buena forma, gracias a la disciplina adquirida durante sus años de vida militar.

Recibió al grupo con un gesto adusto, visiblemente molesto por la inoportuna interrupción.  Uno de los hombres le explicó rápidamente que el yate del forastero había carenado en Costa Blanca, impulsado por el ciclón.

Lo único que había pedido después de poner pie en tierra había sido un hotel.

—-El hotel está cerrado—-, dijo don Julián con un tono firme, todavía contrariado por la impertinente comitiva. Estaba ansioso de terminar los trabajos más apremiantes en el techo; las impredecibles lluvias, tan frecuentes y copiosas durante aquella época, podrían regresar en cualquier momento. ¡Qué le importaba a él si aquel extraño no tenía hospedaje! Todo el mundo tenía problemas, sobre todo después de un ciclón.

—-El hotel acaba de abrir—-, se oyó una voz segura desde el umbral.  Le pertenecía a una mujer de mediana edad, ya algo canosa y de facciones adustas que parecían cinceladas en basalto.  Era Eulalia, la hermana menor de don Julián y también parte de aquella empresa.  Después de un matrimonio estéril y una temprana viudez, había unido su exigua herencia a la pensión militar de su hermano para emprender aquel negocio que se nutría, mayormente, de los turistas que visitaban el pueblo costero.

Eulalia conocía a su hermano mayor como si fuera su hijo.  Solterón empedernido, militar jubilado, fácilmente ofuscado y en general mañoso en su forma de ser, con frecuencia necesitaba la influencia lenitiva de la hermana para corregir sus malos humores.

Al oír aquellas palabras, el grupo centró su atención en la mujer y se desplazó hacia la amplia puerta doble que ella había abierto en su totalidad por primera vez después de tantos días de encierro forzoso.  Por un instante el grupo permaneció indeciso.  Don Julián había dicho que el hotel estaba cerrado; Eulalia había aseverado lo contrario.

—-Ya la oyeron—-, dijo él por fin con un tono brusco, cediendo a la voluntad de la hermana.

—-Pasen—-, dijo ella con un tomo más abemolado.

Baldes de metal, peroles ennegrecidos y hasta dos toneles medianos pertenecientes a un alambique se precisaban en el ámbito del vestíbulo.  Habían sido colocados en progresión ascendente—débil e inadecuado esfuerzo para contener las lluvias torrenciales y el agua que se filtraba solapadamente por las recientes hendeduras.

El grupo atravesó el vestíbulo, esquivando los acuosos adrales.

—-Ahora, ¿en qué puedo servirles?-—dijo Eulalia desde detrás de la carpeta.

—-El señor necesita una habitación—-, adelantó Aurelio, que ya se había convertido en el vocero de facto del inesperado huésped.

Ella le preguntó por cuántos días quería hospedarse mientras abría el registro, aún húmedo por las recientes lluvias, y anotaba la fecha con una pluma de fuente.

Aurelio miró al forastero, consciente de que él no había comprendido la pregunta.

—-Él no comprende—-, le explicó a Eulalia.

—-Las tarifas semanales son más módicas—-, dijo ella.—-Si su estancia se va extender, es lo que sugiero.

—-Es lo más probable—-, le respondió Aurelio,—-pero eso depende de los daños a su yate.

—-Necesito su firma aquí—-, señaló Eulalia con el índice la primera línea de la página nueva que inauguraba la apertura del hotel.

La mano recia, curtida por los rigores del mar, empuñó la pluma.  Con una letra firme, de caracteres amplios y redondeados, grabó su nombre en el registro al mismo tiempo que lo pronunciaba con una voz baritonal que reverberó en el recinto: Jason West.  A su lado, escribió su lugar de procedencia, el mismo que había señalado esa mañana sobre el vejado mapa: Galveston, Texas.

—-Las cuotas son por adelantado—-, anunció ella lacónicamente mientras alcanzaba una antigua llave de una de las casillas coronadas por números romanos.  Después, no muy segura si el Sr. West había comprendido, escribió la cifra en el recibo donde incluía las fechas, y se lo entregó al inesperado huésped.

Estudió éste la cantidad y las fechas, asintió con la cabeza y metió la mano ruda en el bolsillo del pantalón. Reapareció portando un fajo de billetes húmedos y ajados de distinta denominación.  Contó lentamente en su idioma, a medida que colocaba los billetes sobre la superficie de mármol, hasta alcanzar la cantidad estipulada en el recibo. Antes de entregar el importe, con un gesto innecesario, ordenó los billetes y los deslizó hacia Eulalia.

Ella le dio las gracias y entonces se dirigió enérgicamente al grupo de curiosos que todavía se agrupaba en el vestíbulo.  —-Aquí no tienen más nada que hacer; del resto me encargo yo—-.  Con la llave en la mano, le hizo un gesto al extraño para que la siguiera por un pasillo que conducía a las habitaciones de la planta baja.

Se detuvo ante el número siete, duplicado en los números romanos de las casillas, pero de un mayor tamaño.  Con un gesto ligero, que provocó un abrupto chasquido de la renuente cerradura, abrió la puerta.  Era una habitación amplia cuyo ancho ventanal daba a un frondoso patio interior donde ahora se evidenciaban los estragos del ciclón.  Los muebles, aunque antiguos, estaban en perfectas condiciones.  Una cama amplia, de cabecera y piecero tallados concienzudamente, invitaba al descanso; la cubría un edredón de diseños imbricados y tonos pálidos, o tal vez simplemente desteñidos por el pasar del tiempo.  La cómoda también ostentaba extensos esculpidos, pero diferentes en estilo y diseño a los que mostraba la cama.  Sus amplias gavetas, rematadas por sobrias asas de bronce y destinadas a recibir las prendas de los allí hospedados, en esta ocasión quedarían vacías; el nuevo huésped carecía de equipaje.  Concluía el ecléctico mobiliario un escaparate de dobles puertas con límpidas lunas biseladas.  Protegía camisas, vestidos y trajes; o sea, las prendas que se colgaban para prevenir inoportunas arrugas que provocaran la displicencia de su propietario durante el uso cotidiano.  Los labrados que enseñaba eran distintos al resto de los presentes en los otros muebles.  Sobre las paredes recién pintadas colgaban unos cuadros con escenas marítimas: pescadores lanzando sus redes; un atardecer dorado en el puerto; despreocupados bañistas disfrutando de los beneficios del mar.

La habitación carecía de baño; éste se encontraba en el pasillo.

Después de unos momentos, durante los cuales lo observó todo con una mirada de desgano, el forastero asintió con la cabeza, queriendo decir de esta forma que se encontraba satisfecho.  Eulalia le entregó la llave y cerró la puerta detrás de sí.

Cuando regresó al vestíbulo, para su sorpresa, Aurelio todavía se encontraba allí.  Ella lo miró extrañada; él en realidad no tenía razón para continuar en el hotel.

—-¿Todo bien?—-, preguntó.

—-Sí, claro—-, le contestó Eulalia.—-Alquilar una habitación no es nada del otro mundo—-, agregó después en un tono mordaz.

—-No me refería a eso—-, continuó Aurelio.—-Quise decir que él casi no se pude comunicar.

—-Sí, pero ya pagó; es lo más importante.

—-Necesitará a alguien que lo oriente en este pueblo mientras se hacen los arreglos a su yate; yo puedo regresar a la hora de almuerzo,—dijo Aurelio.

—-Como quieras—-, agregó ella con indiferencia antes de regresar a sus quehaceres,—-pero ahora nadie tiene tiempo sino para la limpieza y los arreglos.

Eulalia tenía toda la razón.  Desde el techo se oían los sonidos bruscos del martillo de don Julián al extraer las tejas quebradas, seguido de otro más leve y sutil de una trulla al rellenar las juntas con cemento recién mezclado.

A través de las dobles puertas del hotel—ahora completamente abiertas—se advertía el rítmico y unánime movimiento del ir y venir de la gente en sus quehaceres de reconocimiento, limpieza y reparación.

––––––––

[image: ]


VARIAS HORAS DESPUÉS, cuando Aurelio regresó al hotel después de un almuerzo abundante pero olvidable, encontró a Eulalia todavía enfrascada en la organización de los registros del negocio.  El ruido proveniente del techo había cesado; desde la puerta abierta de la cocina lateral se oía la voz gangosa de una radio.  Don Julián, metódico como buen militar, había interrumpido su labor alpina y descendido del techo para disfrutar del bien merecido almuerzo mientras escuchaba el noticiero del mediodía.

—-Busco al Sr. West—-, le dijo Aurelio a Eulalia sin siquiera dar las buenas tardes.

—-No está—-, le contestó ella lacónicamente, sin molestarse en levantar la vista de la hoja de balance que consultaba.  —Salió hace una hora,—agregó después de unos momentos.

No le fue difícil a Aurelio encontrar al extraño.  Todos lo habían visto pasar raudo, en dirección al mar, todavía descalzo y envuelto en el humo azuloso de un habano.  Su presencia, sin él quererlo, engendraba un rastro inconfundible que permanecía indeleble en la memoria de todos.  Sin duda querría catalogar los daños a su embarcación lo más pronto posible, y tal vez efectuar un inventario detallado de lo que había logrado salvar del ciclón. Al final del muelle, todavía fumando enérgicamente, Aurelio lo divisó.  Contemplaba, con una mirada de frustración, el yate anclado.  Se necesitaba una embarcación menor, capaz de maniobrar por entre los traicioneros arrecifes, para llegar a él.

Cuando alcanzó el final del muelle, el extranjero le otorgó una mirada de reconocimiento, pero no dijo nada.  Se limitó a señalar con el brazo extendido el yate que se encontraba anclado en la bahía.  Era una nave blanca, de líneas armoniosas y de unos diez o doce metros de eslora.  Después, para asegurarse que Aurelio entendiera sus deseos, se señaló a sí mismo y otra vez el navío, mientras decía,—-Yo, allá—-, en un español vacilante.

Nada de esto era necesario; Aurelio había intuido sus deseos y esbozó una leve señal para que lo siguiera.  Por una escalerilla de madera descendieron hasta la pequeña embarcación y se acomodaron en los escuetos asientos de tabla.  Aurelio, sentado en la popa, con un gesto experto tiró de la cuerda que convocaba a la vida al motor. Inmediatamente se oyó el sonido del escape acompañado de una leve bocanada de humo blanco.

No intentaron comunicarse durante el corto trayecto, pero a medida que se acercaban al yate, la expresión del inesperado visitante se suavizaba, se hacía menos tensa, como si la cercanía a lo suyo le comunicara una gran alegría y confianza.  Cuando alcanzaron la embarcación, sonreía.  Con movimientos ágiles subió sobre cubierta por una escalerilla lateral, entró en la cabina de controles e inmediatamente comenzó a examinar los instrumentos de navegación.  Por la familiaridad con que se desenvolvía en aquel angosto recinto, era evidente que poseía amplia experiencia sobre el propósito y funcionamiento de todos los relojes.

Cada uno de los instrumentos tenía—medida sabia—un circuito de auto examen, para de esta forma alertar al navegante de cualquier fallo.  A medida que progresaba el diagnóstico, una serie de ínfimas luces amarillas parpadeaban en una secuencia uniforme.  Al final, una verde se encendía, corroborando así que el instrumento en juicio funcionaba correctamente.  Poco a poco, se iban eliminando las posibles causas del fallo que había resultado en aquella imprevista llegada a Costa Blanca.
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